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L A  L U Z  
Á M1 QtiERlDA AMIGA ENllIQOETA V.. .  
UCHAS veces me ha preguntado usted señora: 
(Que es la luz? y esta pregunta tan profun- M. 
daniente bella que  indica por sí sola u n  corazón 
delicado y una imaginación de  primer orden, me 
ha preocupado muclio más de lo que  usted cree. 
¿ M e  atreveré á contestarla? meatrevo porque ten- 
go  una gran respuesta. ¿Qué es la luz? es lo que  
hay en sus  ojos de  usted. 
Pero usted no queda satisfeclia y es preciso de- 
cir algo más. Divagiiemos, pues, entre resplan- 
dores. 
La luz! he aquí  la palabra mágica, la s~ ib l ime  
espresión de  la más sublime idea; la luz es esa 
irraliiación impalpable que  llena el éter, es 1% 
forma más delicada de  la materia, es eso ondula- 
ción suave que  acaricia nuestros ojos y los hieim 
con uri enjiimbrc de  colores. es el polvo que sa- 
cuden el  sol y todas las estrellas fijas, es la auroril 
del dia, es el algo por medio del cual distingui- 
rnos y comparamos los objetos, es la coiiipaiíera 
inseparable del calor, es el alma del mundo,  es: 
eii f in,  el misterio erernaiiiente brillante. 
¿ H e  dado sin embargo a lguni  iiefiiiición de  la 
luz? n o ;  ¿la ha dado la ciencia? 110; ¿es posible 
darla? no. La tenemos ante nosotros, la seiitimos, 
de  ella recibimos la vida; pero jen dónde nace la 
luz?  chino? que  es la luz?  ay, iiii buena Eiiriqiie- 
ta, Icaro quiso rciiionrarse hasta el sol y el so1 le 
quemó las alas. Es la tradición antigua qiie usted 
tanto conoce. 
Pero no obstante, aunque ti« lo coinprenda- 
mas; aunque no 13 sepamos iiitinir, lii~bleiiios de  
la luz. ¿ N o  es locurd y vonidaii hablar de  algo so- 
bre lo cual la ciencia nos deja á osc~iras?  Hablar 
de  la luz es un placer sublinie paro nosotros dos; 
rio es vanidad tanipoco; es la satisfacción de u n  
Jesz<~  infinito que  nos llena constantemente, es 
remontarnos á la abstracción más pura, es acari- 
ciar el ideal. Ay, si, la ltiz, la luz! (qué  más que- 
reiiios? jno  es la luz el siiribolo de la felicida~i 
más delicada? Los grandes genios, las almas su- 
periores han aiiiado con delirio la luz. Hoinero 
la invocaba en todos sus Iiimnos, Dante la  descri- 
bía con rielicia y con éxtasis, Miguel Angel decía 
qtie e l  desluriibraiiiiento es u n  placer celeste, 
Newton se arrodillaba ante el sol, Laplace llama- 
ba á la lirz su única amada,  y Goerhe esclamaba 
en sus últinios momentos: «Luz!  más luz! más 
luz!» 
No  hay duda que el sol fué la primera divini- 
d3d adorada por los hombres. El sol, foco de  ca- 
lor y de  vida les parecíael padre común, y ante 
el se sentian conmovidos por la más sublime gra- 
titud. E n  algunas tribus salvajes existe e1 culto 
del sol. Alejandro de  ~ i i in ibo ld  dice que  los ha- 
bitantes del centro de la Patagoiiia y lnsdel  norte 
de  la Grnenlandia, apesar de  estar tan distantes 
entre sí y faltos de toda comitnicación, tienen ca- 
si las mismas fórmulas religiosas y adoran á u n  
mismo dios, el Sol. Sabido es que  los esquiiiiales 
sonrien alegremente durante el dia p se entrisre- 
cen durante la noche; y el doctor Li.r'g 'I nstone 
nos asegura en  sus memorias, que  las tribus afri- 
canas del Callara y sus alrededores se extasían an- 
te los objetos brillantes y les llaman peqrrenns 
rliispns del sol. La  luz! la luz adorada en todas 
partes! 1.1 luz: qúe  envuelve amorosamente al 
muiido en u n  manto ~ i e  oro:  la luz,  que  abre 
nuestros ojos, y penetra Iiasta e1 fondo del cora- 
zón en donde calienta la sangre que  nos da viiia. 
¿Cómo representamos la santidad? por medio 
de  una aureola luminosa al rededor de 111 cabeza. 
¿Cómo representamos el genio? por medio de  u n a  
pequeha llama sobre la frente. iCómo represen- 
tamos el paraiso? por medio de  una irradincióii 
resplandeciente. La  luz! siempre la luz! Los ci- 
cíclopes encendían Iiogueras en las montabas en 
señal de regocijo y solemnidad; los drnidas encen- 
dían hogueras en el bosque durante las ceremo- 
nias religiosas; en el templo de  Jerusalén lo más 
espléndido eran las lámparas ante el Tabernhcu- 
lo ;  Dios se reveló á Moisés por iiiedio de la luz ;  
los ejipcios alumbraban con nntorchos sus altares; 
las vestales tenian el fuego sagrado; Constantino 
vió una cruz de  fuego en el cielo y entonces el 
imperio fué cristiano; la catedral gótico tiivo la 
tranquila lánipara; el Renacimiento apareció cua- 
jado de espléndidos caiidelabros; la libertad está 
personificada en una virgen coronnciii de destellos, 
y la civilización, en fin,  está representada por tina 
matrona que  lleva un:i antorcha en la mano de- 
reclia. La niás bellii personificación de la miiier. 
la Virgen María, estd rodeada por el sol, con los 
pies sobre lii luiia, coronada de estrellas. 
La luz siempre es alegre, la sombra sienipre es 
triste; la 111% es la representación de  la vida; la 
nsciiridad es la representación de  la iiiuerte; por 
eso los poetas dicen que la infancia es la aurora,  
y la vejez el crepiisculo vespertino; por eso la cii- 
na est i  llena iie destellos, y la tumba es tan nscu- 
ra ,  tan osciira! El  din! la noche! durante el dia, 
la animación, la risa, el color, el moviinierito, In 
armonía, la vidii; durante la noche, la c j~i ic t i~d,  
la soledad, el silencio, la muerte. 1.a iioclre es 
únicamente bella cuando resplandece la luna ,  es 
decir, cuando la luz inunda las tinieblas. 1.3 mar 
csti alborotado y tempestuoso, pero aparece la 
luna y lo  calma suavemente; u n  corazón está ol- 
borotado y tenipestuoso también, pero aparecen 
unas dulces miradas, penetran en él y lo calman 
y lo serenan. 
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¿ N o  ha adverticio usted que  en  la primavera to- 
d o  sonrie! el suelo se &bre de  Rores, el aire se 
llena d e  pájaros, el perfume y el canto llenan el 
espacio, el cielo es más azul y niás bello, el mar  
y el rio y el a-royo miirmuraii más blandamente, 
y el corazón más triste se abre  i la esperanzo? jno 
siente usted entonces que  los pulnioncs se llenan 
de  aire niás puro, no vé ~ ~ s t e i i  p~il i i lar  por todas 
partes un eiijaiirbre de  alegres saludos? es que  la 
luz  avanza y entra en el i'ioniinio del ii?iiniIo. ¿No 
ha adver t ic!~  risteJ en Otoiio, que  todo se cntris- 
tece, que  los pajai-os se alejtin: que  no esislen No- 
res, que  las hojas riie~iün m u e s i ~ s ;  que  el silen- 
cio inipera en los campos, que  el esp:icio se cubre 
de  velos grises, que  el ~ n o r  se l-ei- t iel i~ espumoso 
y aiiienazador? ~i l i !  es que  la luz decrece y se ale- 
jq es que  la tioche entra en el ,iomiiiio del 
mundo. 
. ¿Qué m6s alegre que  In rnaiiiin;~, cuün~lo  el sol 
se levanta en orieritc? la vida se leraiita en uii 
h i~ i iuo  inmenso. ¿ Q u é  más triste que  el cre:?ús- 
ciilo'de la tarde ctianiio el sol ilesciende tras las 
lejanas moiitañas como tina iiiirada nioribiiniia? 
Parece que  la vida se aciirrucci llena de miedo y 
de  melancolia. 
La luz es la antorcha que  va guiaiido á la cien- 
cia hacia el reino ile la verdad; la luz ha inipera- 
d o  en los grandes inveritos; desde el hornillo del 
quimico Iiasta el ielcscopio riel astrónomo, la luz 
es e1 primer ausiliar científico. La fotogl-at'ia de- 
tiene los rayos del sol en  la cámara oscura, y la 
química por medio del espectómetro la aiinliza 
hasta en la más lejana estrella. 
La  luz ha sugerido la idea de  la división del 
tiempo y ha precedido d la telegrafía eléctrica en  
la comunicación entre lejanos puntos. Los faros 
sirven de  guia á los marinos durante la noche; 
l n  estrella polar les guia también;  la luz lejana 
del pueblo guia al  cansado viajero, y la luz tran- 
quila del hogar reune aniorosamente á la fami- 
lia. El  amor  está representado por una antorclia; 
la aniistad está representada por una antorcha 
también. i Ah de  la humanidad cuando esas an- 
torchas se apaguen! E n  la antiguedad las perso- 
nas quecontraían matrimonio encendían la antor- 
cha de  himeiieo; la familia tenia el origen en la 
1112. 
L a  luz es también la reina del arte;  la música 
y la poesía han  de  ser 0rilla1zicr; la escultura y 
In arquitectura necesitan de  la luz para que  se 
destaquen las partes salientes y se  ostente la for- 
ma ;  la pintura es la luz cuajada;  el mejor pintor 
es el que  más sabe detener la luz en  sus cuadros; 
por eso Fortuny ha alcanzado fatna universal y 
ha dejado u n  nombre eterno, porque poseía el  
secreto de  detener la luz y dominarla y trasladar- 
la á sus l ie i~zos;  por eso Gerome, el  insigne Ge- 
ronie, nunca sera pintor;  sus cuadros están mag- 
nificaiiiente compuestos y dibujados, pero en 
ellos f;ilta el color, falta la 11ii .  
H e  dicho que la rnúsica y lo poesía baii de  ser 
brillantes y no lo iie dicllo nictafóricari>ente. Las  
ideas jqiié son sino cliispas de ese fuego iririino, 
de  ese fósforo que  arde eri In ni;isa cerebral y se 
conseri-a allí como la solitaria lámparo ilel san- 
tuario? Los grandes niiisicos, los grandes poetas, 
los grandes iilósofos, los ::raniies sabios lo deben 
todo a1 fósforo de su cabezo: la luz origin:~ sus 
obras y preside cii todas ellas. Siempre I U  luz. 
Si, la luz es el aliiia universal, es 11  rtnovado- 
ra eterna, es el Iioiln de la uidii, es la santa ma- 
dre. Desde e1 rénue destcllo iie la luna que  j~iega 
en las onii~is del estanque, hasta los torrentes de 
rayos solares que  abrasan las arenas del ciesierto; 
desde e1 suave destello que  brilla en In gota de  
agua suspeodiil:~ en la tréinula rama, hasta el res- 
plandor iie las miradas;  desde la aurora sonrosa- 
d8, liasia la iarde roja;  desde los niaiices del nr- 
<o-iris 6 la blancura de la chisp:~ elécrricii; desde 
la az~iloila llama tiel liogar, al  fósforo cerebral ... 
la liiz es- bella, sublime, santa, regeneraiiora. 
¿Qué sería sin luz el mundo?  
Amiga mía ;compadezcamos á los ciegos! 
El. DOCTOll P d s i ~ o .  
L A niúsica es el acento que  el Iiombre, arrobado, lanza. 
cuando á dar forma no alcanza 
á su mejor pensamiento; 
de  la Ror del sentitiiiento. 
es el aroma lozano, 
es del bien tiiás soberano 
presentimiento suave, 
y es todo cuanto no cabe 
dentro del lenguage humano.  
U N A  E X P E U l c l O N  A L  ÁFRICA 
LAMAN en estos iiiomentos la atención piiblica L1 as correcpondencias que  publica nuestro 
aprec;able colega madrileíio El Diti, del  jefe d e  la 
expedición que  á costa d e  a q ~ i e l  diario está reco- 
rriendo el  interior d e  Marruecos. Los principales 
diarios extrangeros, el Tiines, dc  Londres, la In- 
deperidance Belge, d e  Bruselas, y el  Temps de 
París, han dado luz resúmenes telegráficos de  di- 
chas correspondenci~s.  Las revistas científicas y 
